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eras se insinúa, se van á contabialar to- 

dos los gobiernos del mundo para hacer efec- 

- — fivaslas medidas de represión contra el anar- 
-—-=*quismo planteadas" por la conféréncia de - 


Como no queda otro camino que 1% sonet 
ración, la conspiración es + medió natura! 
empleado.. 5 


¿Hay alguna persona ji 
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Roma el 96 que han de dar por resultado su 
aniquilamiento en el interior de cada nación 
y privar á los anarquistas de todo refugio 
en el extranjero, inclusive Suiza, Inglaterra, 
Estados Unidos, ete, 


Si los ideales pudieran encerrarse en un 


- frasco, tiempo ha que viviriamos sin ellos, 


porque la tiranía lo habría hecho añicos. 
Pero la fuerza de una idea es tan poderosa, 


“tiene tal expansión, que nada logra destruir- 
la, ni por el fuego, ni por el plomo, ni por 


el cadalso: ahí está la historia probándolo en 
cada una de sus páginas. Cuando se la ha 


perseguido, se ha comprimido para estallar 


más tarde con mayor poder y glorificación. 
Como esto es un hecho constante sociológico, 
del cuál todo el mundo está ya convencido, 
no es menester más esfuerzo para evidenciar 


que esas grandes medidas represivas no in». 


umpirán un inmomento la marcha de- 106 
«¿principios libertarios, y muy al contrario, 
“adquirirán esa aurcola majestuosa que én- 
- vuelye 3 las ideas perseguidas y á-los márti- > 
- res sacrificados por el prugreso hamano. > 


Basta fener presentes, pues, las enseñanzas 


de la historia para quedar tranquilos sobre 
la eficacia de las medidas mencionadas y de 
los resultados magnos para la idea. 

Pero queremos »evidenciar algo más los 
“hechos, para que amigos y enemigos no los * 
olyis $ . Re 
do en un país el ZA de Eartad 
se practica, la evolución de las ideas se ope- 
ra sin convulsiones, y cuesta mucho, muchí- 
simo, decidir al intento de plantear reformas 
sociales de trascendencia: en este estado pa- 
rece que todo el mundo confia en imponer- 
se por la general convicción, como si no hu- 
biera enemigos inconvencibles que se opu- 
siesen al triunfo de la nueva idea. Esto lo 
presenciamos hoy en las naciones más since- 
ramente liberales, y ha sucedido siempre en 
los periodos de franca libertad en todo los 
países. 

Vienen, sin embargo, situaciones críticas. 
por cualquier causa, muchas veces indepen- 
dientes ó sin manifiesta relación con los par- 
tidos revolucionarios, y éstos, poco prepara- 
dos ó demasiado confiados en la estricta jus- 
ticia gubernamental, ó que así se denomina, 
se disgregan, refugiándose estos miembros 
donde se les permita pensar y vivir con so- 
siego. Esa especie de puente que la tiranía 
deja libre, facilita de momento la solución 
del poder, y por la expansión pierde en in- 
tensidad la fuerza revolucionaria, que se «.co- 
moda en la nueva situación con la esperanza 
de mejores tiempos. Lo cual acontece hoy, 
y ha acontecido siempre, no exagerando la 
represión. 

Más vienen circunstancias, como las que 
abora se pretenden crear, en que no se da 
cuartel, en que la persecución ofrece el ca- 
rácter de guerra á muerte, y es inútil huir, 
buscar un refugio en otro país, exigiéndose 
á cada individuo la sumisión completa, el 
abandono del ideal revolucionario, ó el en- 
carcelamiento y la muerte 

Entonces caen muchos, sin duda; pero los 
revolucionarios se vuelven sesudos, formales 
y previsores. Ya no discuten á la luz del 
día, nadie los ye en ninguna parte; pero, des- 
pués de adoptar todos los procedimientos 
defensivos para su seguridad, conspiran con- 
tra el enemigo que trata de aniquilarlos, y 
cada hombre es una verdadera potencia pro- 
tegida é inadvertida, 

Desde los tiempos más remotos, la verdad 
perseguida, se ha hecho poder oculto, como 
fué la vieja fracmasonería, que estalló tan 
formidablemente con la gloriosa Revolución 
Francesa, ejemplo que ahorra enumerar más 
hechos históricos, que abundan en todas las 








“convencida de que esfa” manera de evolncio- 
nar ha sido constantemente practicada? ¿Que- 
da alguien, que sepa leer la historia y estu- 
die los movimientos sociales, que no esté 
cierto de que todo nuevo 1deal es una cons- 
piración, por efecto de la” resistencia de' los 
viejos intereses, _y- Que toda conspiración se 
convierte más ó meros tarde en una revu- 
lución triunfante? .,* 
es 
Negarlo sería negar*el progreso. 
Para la reaceión es una fatalidad llegar 


_ Siempre tarde. Cuando se da cuenta de que 


está amenazada por la idea revolucionaria, 


ésta ha hecho ya bastante camino para que - 


sea abogada 


ada. Y si en su rabia se precipita sín 
miramientos contra los revolucionarios, lo que 
logra es sanear sus filas, purificar sus ideales, 
armarlés con el escudo de la justicia, 'orga- 
nizar bien las huestes, y preparar así, fuer- 


tes y aguerridos, previsores y abnegados, el 


inevitable triunfo de la revolución. 
¿No son éstas las enseñanzas de la histo- 


. ria? 


' Nada es menos trastornador Para la so- 
'z Siedad que las prácticas de libertad, y que 
toda medida represiva se rodee al menos de 
un espirita-.de estricta” usticia, esto es, que 
más_Óó menos las-Sontes, la consideren Jpsti- 

.ficable, admitiendo por úliámomento toda | ese 
-eonvencionalismo social denominado li d 


y justicia, EN atOppellarlo todo locamente. Y 
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las A OLENCIaa: y ellas acusan falta de sere- 


nidad y sobra de temor en la tiranía, como 
arman de valor y confianza á los oprimidos. 

Si todo esto es real y positivo, consecuen- 
cias lógicas de sus causas productoras, ma- 
nifestaciones constantes de la naturaleza 
humana y social, ley incontrarrestable del 
progreso, evidenciamos la nulidad de la con- 
fabulación de todos los poderes para la extir- 
pación de las ideas emancipadoras, lo cun- 
traproducente de sus tremendos medios para 
el aniquilamiento de la idea revolucionaria, 
y la absoluta confianza en todos los liberta- 
ríos en el favorable resultado final, que la 
tiranía destemplada acerca. 

Y ahora, á esperar con calma, para laborar 
bien. 

FIDELJUM. 








Gl delito y la pena 
con telacion á las formas socialos 


por Altair 
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Continuación del capitulo anterior sobre el derecho á 
la vida—Clasificaciones del derecho—Lo3 derechos 
se reducen ú uno solo — Su amplitud — Relaciones 
entre el individuo y la sociedad—Conveniencia, ne- 
cesidad y límites de la defensa—Como justifica la 
burguesía la defensa de sus privilegios — Impugna- 
ción del argumento que aduce — Arbitrariedad del 
concepto vulgar sobre el ataque y la defensa—Con- 
cordancia de la defensa con la e.ristencia individual. 


Es inútil, absolutamente inútil, querer de- 


mostrar que los hombres no son iguales en - 


todos sus derechos, como es absurdo clasifi- 
car estos derechos bajo distintos nombres pa- 
ra distribuirlos entre unos y otros individuos 
según sus aptitudes y colocación en las go- 
rarquias establecidas por la sociedad. De esta 
caprichosa división y subdivisión de derechos 
nacen, precisamente, esas gerarquías irritan» 
tes que tanto nos agobian. Yo no encuentro 
eu el individuo más que un derecho ó prin» 
cipio de coexistencia: el derecho á la vida. 

Este abarca y encierra todos los demás que 
puedan inventarse. Las divisiones y clasifi- 

caciones que de él se hacen, pueden y aún 
deben aceptarse como medio de especificación 
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_ Cuando: decimos Dorada á e nde decimos 
brútho á la educación, á la generación, á los 
medios de ejercer la actividad ó derecho al 
jo, á la comunicación y á tantos otros 
derechos que las ciencias modernas han espe- 
-Clalizado para mejor defioir la contextura de 
la vida en todas sus revelaciones y para im- 
pulsar de modo seguro y activo las corrientes 
del progreso. Pero el derecho es siempre uno, 
primordial é indestructible, fuente de donde 
emanan todas las nomenclaturas, que comen- 
zÓ con el nacimiento del primer hombre y 
continuará transmitiéndose hasta que no que- 
de uno solo que lo represente. Porque no” 5e 
concibe la vida sin la generación que la per- 
petúe, como no se concibe ésta sin la alimen- 
tación que repare y preste fuerzas; ni se con- 
cibe el alimento sin trabajo, ni el trabajo $ sin 
ejercerlo, ni estos sin la: ¿dus» 
“el6h, ni la éducación sin el intercambio: 
relaciones fralernalós, ni la comunicación ar- 
'tuponiósá de los individúos se concibe sin So- 








d. 
- fEsto significa que si todos los miembros 
de una agrupación 'y cada uno en lar, 


carecen de garantías para su vida; si entre el 

individuo y la colectividad no hay eatrés- 

púndencia perenne de garantias, la: ag 

sión no es equitativa, porque es imPerfe 
ne la armonía aparezca quebrantad; 

ó , cien : tadividnos en perjuigio d 











niente sino que se impone como necesidad, 
porque está precisament= dentro del derecho 
á la vida. Pero este derecho á la defensa de 
la propia libertad solo se justifica á condi- 
ción de no herir la agena, Si se biere, es 
muy natural y lógico que provoque en la 
parte lastimada un movimiento de rechazo 
(defensa) que, al querer devolverlo el ata- 
cante con la reacción que en él se despierta, 
pierde toda su virtud defensiva para conver- 
tirse en dúplice ejercicio de coacción. 

La burguesía trata tambión de justificar 
sus represalias, sus horrorosas matanzas, sus 
torrentes impetuosos de encono, con el dere- 
cho á la vida; y se guarece arteramente trás 
la coraza de los esbirros que estipendia ge- 
nerosumente con los dineros del pueblo la- 
borioso y trás las leyes que confecziuna á son 
de matraca. Pero la burguesía en modo al- 
guno puede legitimar esa pretendida defensa, 
porque es delincuente dos veces: la primera 
atacando al bienestar, á la vida del proleta- 
riado, para rodearse de una cómoda y dulce 
existencia á costa de él: la segunda queriendo 
impedir al proletariado que reinvindique los 
derechos holla los, negándole así ese derecho 
á la defensa que ella recaba para sí y que 
la naturaleza ha escrito con caractéres im- 
borrables en todo lo que en el universo tie- 
ne vida. 


No puede nunca justificarse la defensa de 
lo que constituye usurpación tenáz y refle- 
xiva, como se justifica el ataque que lleva 
aquel sobre quien recae la usurpación. El 
salteador de caminos puede justificar las más 
insólitas violencias; pero no puede, no, ju3- 
tificarlas el potentado que desde su bufete 
regulariza las funciones digestivas de un cen- 
tenar de obreros y dispone de su actividad 
como pudiera disponer de la de bestias de 
carga. El primero se defiende con las únicas 
armas de que dispone, colocadas en su mano 
inexperta por una sociedad que le escatima 
honestos medios de vida; pero el segundo 
ataca pura y simplemente en virtud, quizás, 
de nebulosidades de qué, individualmente 
tampoco será responsable, pero que de cual» 
quier modo que se expliquen nunca podrán . 
justificar su funesta transcendencia, ni podrán 
atribuirse 4 la defensa de la «propia vida, 
puesto que esta exigó lo necesario e.” 


ee 











ce al caso —, la pesó no EcEs es Cconve- 







so ve $ mejor dicho, tan estrecha unito- 


no llaya temor; ningún potentado se atreve 
á visitar los lugares donde se habla claro. Y 
auque creyera encontrar en el convencio- 
nalismo de esos dos conceptos por mi expre- 
sados, su más segura defensa, ya podría ir 
apurándose á preparar otra porque lo que es 


esta... necuácuam. 

Los códigos pueden consignar los mayores 
disparates"posibles y puede encontrarse hom- 
bres con patente de sabios que se desgañiten 
proclamándolos; qus también Aristóteles y 
Platon, con toda una cohorte de filósofos an- 
tiguos que en lo moderno suelen traerse á 
cuento, cuadre ó no cuadre, faeron acérrimos 
_ defensores de la esclavitud, lo cual no impide 
qUe la sabiduría de estos zarandeados ñiló- 
sofos se convertiera, en este punto, en una 
solemne mentecateria. (Dicho sea con. el res- 
peto que me inspiran los muertos venerables). 

El dereeho á la vida es innegable, indis- 
cutible bajo cualquier punto de vista; pero 
los que se pavonean á costa agena se olvidan 
á cada instante de reconocerlo en los demás 
y hasta llegan á negarlo, á poco que nos in- 
ternemos en sus codificaciones. No es una 
proclamación científica, como pudiera decir 
el aficionado á las metáforas y á las palabras 
de relumbrón, sino una proclamación de la 
vida misma, como ya lo consigné. Y la vida 
no está proctsmada por las encina, porque 









pa que encierra más exbidaria. que 
puedan encerrar todas las bibliotecas del orbe, . 
porque es la base fundamental de los hama- 
nos conocimientos: en el Universo. ' 

Vosotros no necesitáis que un tratado de 
fisiología os indique la necesidad de alimen- 
taros para llenar las funciones que vuestro 
organismo tiene marcadas. Os indica como 
se realizan y nada más. La necesidad de ali- 
mentarse es anterior á la existencia de los 
conocimientos fisiológicos y por consiguiente 
vosotros la sentis y la realizáis con códigos 
y sin ellos. Es verdad que hay en este mun- 
do y en estos como en otros tiempos, gentes 
que no solo ignoran la causa del hambre que 
padecen, sino que ignoran cuando la tienen 
y necesitan que se les recuerde; pero en es- 
tos está muerta la razón, sino del todo, en 
una gran parte, al menos. Más á pesar de que 
la naturaleza humana haya estado siempre 
comprimida de tal modo que la razón que- 
dara en ella completamente obscurecida, el 
instinto, que siempre se impone porque es 
indestructible en un cuerpo animado, eon- 
cluye por derribar las más vigorosas resis- 
tencias. 


La defensa es un atributo irrefragable de 
la existencia, que lo mismo reside en la co- 
lectividad que en el individuo; pero bien en- 
tendido que la defensa há de ser una conse- 
cuencia del ataque injustificado, pues en caso 
contrario ya hemos visto que deja de sér 
defensa. 

La manera de concebir el ataque es tan 
convencional y absurda, que si nos adhirié- 
ramos al vulgar concepto que de él se tiene 
ni un solo hombre, desde el más honesto al 

Á desordenado, deblera escapar al garrote 

. Créese vulgarmente que es un eneinigo 
terrible de la propiedad á quien es necesario 
encadenar, el ratero que vive 4 salto de mata, 
esquivando, el cuerpo cada vez “que sustrae 
una prenda al prójimo; como se éstampa en 
la frente el dictado de criminal al que exci- 
tado pór la pasión Ó el alcohol derriba de una 
¡errada otro prójimo tan digno de com- 
sión como él, Con pequeñas variantes que 
alcanzan á modificar el concepto que 
n6 $ delito se tiene, esta es la maneta 
Naturalmente: absolutismo filo- 








































































má pot 
rón y como may lejos de ser una personalidad 
repulsiva y dañosa en la sociedad ac:ual, es 
" altamente simpática porque es la única, qui- 
záiquie bu" este cubil de pudibundos merca- 
deres de conciencias, tiene el valor de luchar 
francamenté- con la prepotencia, haciendo 
justicia por mano propia, jugándose la liber- 
tad 6 la vida á camblo de unas míseras pil- 
trafas que le repugnaría ir resogiendo de 
puerta en puerta, como un pordiosero. 
- "Después de afirmar el derecho á la vida 
que, como dije, está garantizado por la vida 
“misma y no necesita de otros devancos cien- 
tificos ni retóricos que lo recaben, se des- 
prende de por sí el derecho á la defensa, 
porque defenderse es vivir. Más en la so- 
cidad actual, que todo se caracteriza por lo 
contradictorio, inverosímil y antitético, no 
obstante calificarse al siglo XIX de siglo por 
excelencia de síntesis, se han invertido com- 
" pletamente los términos de esta ecuación; y 
asi se convirtió con facilidad suma y con el 
asentimiento cuasi universal, la defensa en 
- ataque y el ataque endefensa. Decid al ex- 
plotador sin entrañas (que para serlo hay 
que renunciar á ellas) que él ataca directa y 
abiertamente, con sus criminales amaños, la 
vida desus semejantes; decid al político sagaz 
que sus manejos y capitulaciones de concien- 
ela son una amenaza permanente para la 
E “tranquilidad é intereses del distrito que repre- 


- genta ó gobierna; decid al legislador que ca- 


- da ordenanza que establece es un atentado á 
la libertad, una restricción de los soberanos 
derechos aelamados por las democracias; de- 
cid al vulgo que el gobernante que malversa 
y defrauda el público tesoro confiado á su 

custodia es un delincuente vulgar y ese val- 

" go, incapaz de deslindar lo justo de lo in- 
justo, inbábil para toda labor medianamente 

razonada y metódica, os responderá con nna 
carcajada despreciativa y sarcástica, tan so- 


Nora y prolongada como la ignorancia que 
la produjo. 

Pero no adelantemos tópicos sin definir an- 

_ tes de modo concluyente y explícito los dos 


puntos planteados: el derecho á-la vida y 4: 
la defensa. 

Estos dos puntos, de índole profundamente 
biológica, quizás parezcan de naturaleza in- 
miscible. Sin embargo toda la desemejanza 
que entre ellos se note no es más que el pro- 
ducto de nuestro lenguaje; en él unicamente, 
estriba esa diferencia aparente: como que pa- 
ra denunciar la existencia de una cosa tene- 
mos siempre un bien repleto arsenal de voca- 
blos. Y sino, que hablen los poetas decaden- 
tes y los literatos al barniz; que aunque su 


"parlanchina lira carezca del más elemental 


sentido, nunca estarán ellos desprovistos de 
palabras rebuscadas; y cuando las columnas 
del léxico se agoten y el individuo no pueda 
ser tenido en olor de sabiduria, pronto inven- 
tará su númen un neologismo y le trasladará 
al papel su pluma de pavo real. 

Pues bien: estos dos puntos, repito, son idén- 
ticos en su naturaleza. Definido el uno, que- 
da inevitablemente definido el otro, porque 
son partes integrantes de un mismo cuerpo, . 

El derecho á la vida sería una mentira, ó 
mejor dicho, no existiría, si no poseyéramos 
el derecho á la defensa; y esta po tendría 
explicación ni objeto sin una causa locomo- 
triz, que no es otra cosa que la lesión de la 
vida misma ó sea el conjunto de derechos á 
que es acreedora la existencia individual en 
una sociedad y dentro de una civilización da- 


das. Haced la vivisección de la conglomera- ; 


ción humana; anatomizad la civilización en 
que está incrustado nuestro histórico siglo; 
sondead pausada y serenamente, con la rec- 
titud asequible al filósofo y con el amor ho- 
nesto que el sabio profesa á la verdad, las 
instituciones que hacen las veces de tentácu- 
los en este progreso que se desborda preci- 
pitadamente como desbordarse pudieran las 
aguas caudalosas de un rio que de impro+iso 
se remansara, é indefectiblemente encontra- 
réis la verificación de lo que es el derecho, el 
deber y la vida, á la vez que en vuestra men- 
te hará presa la irrebatible convicción, muy 


- lejana aún del espíritu de las multitudes prés- 


bites y enteramente opuesta á la abyecta mo- 


_Tal inisecular, de que—fuera de las ciencias 
_puras y de sus deducciones para el porvenir 
_hácia el cual todos á una, reaccionarios y pro- 

gr 





esistas, nos encaminamos á grandes pasos 
él “vigente organismo social reposa sobre el 


'eruel y vergonzoso artificio que el dese- 
io mental del hombre pudo concebir y 
(Continuará) 





más adelante, al tratar * 





quilamento qué un ficácbo holgazán y 
bruto se reserve como Suyos campos de- 
siertos y abandonados Ó terrenos baldios 


en las ciudades, mientras el prolotario gu- 


fre hambre y está forzado á un trabajo 
aplastador, gérmen de. enfermedades y de 
prematuras muertes? 

¿Hemos de quedar impasibles ante el 
obrero que no tiene un instante de liber- 
tad para dedicarlo á su cultura, cuaudo ha 
venido al mundo, como es frecuente, con 
una constitución mental y física muy su- 
perior á tanto personaje iuservible y raquí- 
tico? .. e 
Y por el hecho de estar despajados de 
la tierra y de los instrumentos de trabajo, 
hombres sanos, fisiológicamente los más 
aptos para triubfar en el régimen de la 
igual libertád, ¿serán indefinidamente ven- 
cidos por el accionista indolente, lleno de 
vicios y enfermo? 

¿Y así el progreso de la raza será dete- 
nido, y la imbecilidad humana será eterna? 

¡Falso, abominable órden social, este en 
que la natural admiración por el poder y 
el natural desprecio por lo que está sujeto 
y no puede dar nada de sí, se dirijen no 
ul verdadero poder y á la verdadera im- 
potencia, sinó á los símbolos ó apariencias 
de estas cosas. símbolos engañosos que á 
fuerza de ser trasformados por una falsa y 
universal sugestión, han llegado á perder 
hasta el carácter de simbolos para erigirse 
como profundas realidades. Tiempo vendrá 
en que estos símbolos que pueden resu- 
mirse con las palabras rigueza é indigentia 
aparecerán lo que som: una pura ilusión, 
una falsedad objeto de absurda idolatría. 

Vemos que la gran consideración y res- 
peto otorgados á la riqueza, á los ricos, 
hace nacer un amor sin límites por la po- 
sesión; y.que actualmente el más grande 


incentivo de los actos humanos es el aplau- 


so que podrán reportar. Y así, el afíW de 
enriquecerse convertido en pasión domi- 
nante del hombre, no mira luchas y agita- 
ciones si son necesarias, como tampoco 
siente lástima del sacrificio ineludible de 
las demás pasiones por saludables y nobles 
que sean. Y tenemos el espiritu de los hom- 
bres desquiciado por una pasión que sub- 
yuga todas las demás, y tal desequilibrio 
no pudiendo durar es el gaje mismo de la 
ruína de los que lo padecen, por más que 
hábiles y fuertes á su manera, hayan com- 
binado admirables códigos, instituciones 
y sistemas de defensa para su uso y abuso, 

Y vemos que nada hay que asuste más, 
que la perspectiva de atraerse el desprecio 
de la opinión social. Por evitar esta in- 
comparable desgracia, millones de criatu- 
ras se imponen diariamente mil torturas y 
lo sacrifican todo si es preciso. ¿Bajo una 
disciplina social semejante que debe espe- 
rarse? La salud física es tan casual y de- 
licada ó tan deficiente que exige continuos 
cuidados. Los individuos se degradan, in- 
capaces de las emociones tiernas y deli- 
Cadas que son el encanto y la mitad del 
valor de la vida. Refinado y sobrexcitado su 
egoismo, deben todavía consumir sus fuer- 
zas para responder ó prevenir las usurpa- 
ciones que sobre cada uno de ellos puede 
cometer el igual egoismo de los otros — 
¡miserable destino y fatal impedimento al 
progreso y esplendor futuro de la raza! 

¡Ya vendrán quienes den cuenta de todo 
esto! 

J. MOLINA Y VEDIA 


Por la Abertad de les presos de Jersz 


En Sevilla, en Alcoy y en otras provincias 
de España, se han verificado meetings para 
obtener la libertad de los presos de Jerez, 
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injustamente, recluidos en presidio por acon- 


tecimientos de triste recordación, acaecidos 
en aquella localidad en 1892. 

Ya en libertad, aún que extrañados, los que 
injustamente gemian en diversos presidios 


de la inquisitorial España, porel infame 


proceso fraguádo por Marzo Pór Ofiia. 
es injusto que, queden .today ados 


y sufriendos penas inhumanas, 'otros presos 















m7? wité yugo de los gú e 
nfaniós que tan fóFpemente interpretan las - 
ley 68 Pa smos elaboraron, es an ab- 


surdo ésperar jasta reparación dé sus mal- 
dades judiciales, si el pueblo, como lo hizo 
por lós de Montjuichí, no se agita y se dispo- 
ne á libertar á "los presos por su propia mano. 

Mientras á un número de coudenados ino- 
centemente, el gobierno les abrió las puertas 

“de las cárceles; á otros igualmente inocentes 
se les Fotiené encarcelados en intiundos pre- 
sidios, sufriendo penas infamantes como si 
faeran más culpables, que aquellos libertados. 

Los Bocialistas Anarquistas, de la Repú- 
blica Argentina, deben apoyar sinceramente 
los actos que, en pro de la libertad de los 

resos, se verificaron y se organicen en ade- 
ante. 

Los presos de Jerez han sufrido también 
martirios, tan inocentemente cono los mar- 
tirizados por Botas y Estorqui en el maldito 
castillo. 

Hay que inducir al pueblo á que apoye 
estos actos y todos los que se verifiquen en 
defensa de la justicia y la razón, hallada 
por los gobiernos de las diferentes naciones. 

Como se luchó por los de Montjuich, debe 
lucharse para obtener la libertad de los de 
Jerez, y para conseguir la posible reparación 
de todos aquellos crimenes judiciales y guber- 
namentales que son la infamia de nuestros 
tiempos. 

Debe conquistarse pues la libertad, para 
los presos que sufren por los acontecimientos 
del hambre en Andalucia, ¡A luchar por ellos! 

Los compañeros del «Rebelde» han inicia- 
do una suscripción á beneficio de esas vícti- 
mas de la burguesía que debe ser apoyada 
por todos los trabajadores. KGS 


LA MADEJA CHINA 


Sigue ésta desenvolviéndose. 

Por fin, perdiendo semanas enteras, se 
han puesto de acuerdo las potencias blan- 
cas para el nombramiento del jefe de las 
fuerzas aliadas que ban de castigar á los 
chinos, triunfo de la diplomacía alemana, 
con disgusto de la inglesa y resignación 
forzosa de la francesa. 

Los chinos continuan acosando y matan- 
do misioneros y extranjeros. 

Parece (porque hay que dudar de todo) 
que los ministros y algunos extranjeros 
más están en vida en Pekin, probable- 
mente porque el gobierno del celeste im- 
perio hábrá temid; la venganza. 

Muy pausadamente van entrando fuerzas 
aliadas en China, 

La columna que va á Pekin ha ganado 
otras batallas contra los chinos atrinchera- 
dos y con buen armamento y mayor nú- 
mero. 

Hasta ahora las fuerzas imperiales no 
han obtenido victoria alguna contra fuerzas 
menores, y es de presumir que cuando el 
contingente de fuerzas aliadas sea mayor, 
mas grande será el descalabro 'chinesco, 
lo cual apoya la convicción que teniamos 
desde el primer momento de que China, 
tenga Ó no razón, será dominada por la 
raza blanca. 

Es curioso que una nación de quinientos 
millones de habitantes, con srmamentos 
modernos y un odio feroz contra el invasor 
y todo lo extranjero no pueda conseguir 
su propósito de absoluta independencia. 

Y es que un pueblo tan miserable y reac- 
cionario como el chino, sólo sabe morir y 
sacrificarse; pero le falta el brío y tesón 
que infunden ideales progresistas. 

Estamos en el preludio de la obra. 

Todavía pueden surgir sorprendentes 


acontecimientos. 
Esperemos. 


LA CIVILIZACIÓN EN MARCHA 


Cuando Paul Bonnetain eontó en el Figaro 
algunas de las matanzas que presenció en la 
Indo-China; cuando detalló los refinamientos 
de horror que aún continuaban en su retina 
de la espautosa y real visión; cuando pintó, 
al detalle, lo que puede realizar la rabia des- 
vastadora de la soldadesca, se produjo un 
pequeño estremecimiento en todos nosotros... 

Hace esto más de diez años. Entonces aún 
se podía hablar francamente en los periódi- 
cos respecto estos hechos y hazañas de los 
guerreros. El sentido público no estaba tur- 
bado por la confusión entre la unidad y 
el conjunto: el espíritu de examen, sin íncu- 
rrir en el calificativo de sacrilegio, podrá 
ejercerse contra las personas provistas de 
fasil ó de sable del mismo modo que contra 
las personás únicamente provistas de libros 























—kilin nose había inventado el. «Horror HN 
Ejército», intangible virtad corporativa; fa 
zón de estado; artículo de fe; salvaguarda di 





todo; respuesta á todo! Cada uno ponía, en 


juego en ello su pequeño honor personal y 
se esforzaba para conservar la integridad. 

Era aquella una época de atraso... 

Se discutió, algunos se apasionaron; hasta 
algunos, más audaces, pretendieron que el 
método dejaba mucho que desear; que ma- 
tarlo todo para mejor civilizarlo constitaia 
an proceso excesivo, sascepuibló de ¿Xxéitar 
alguna desconfianza en el ánimo poeo refi- 
nado de los negros. Se pudo argúir, ein in- 
eurrir en sospecha de antipatriotismo, razg- 
nes humanas y filosóficas contra un régimen 
evidentemente desprovisto de dulzura. 

Más tarde también, algunus voces se ele- 
varon cuando se leyó en la tribuna el famo- 
so relato sobre nuestros procedimientos en el 
Sudán. Se trataba, todo el muudo lo recuerda, 
de la afirmación rotunda de un oficial, testi- 
go ocular, irrecusable... 

Después de haber citado hechos inánditos, 
tales como hundimiento de vientres, cuerpos 
cortados á pedazos, cegueras provocadas, ce- 
rebros saltados de su sitio, violaciones, etcé- 
tera..., horrores cometidos en las personas 
agonizantes de los dos sexos, el autor habló 
de los prisioneros. 

«Es un horrible desfile —decia—de adultos 
con el pecho hundido á golpes, con el cráneo 
lleno de tajos, y cuyos miembros están he- 
chos una pura criba de sablazos y cuyas es- 
paldas están arañadas por las balas; muchos 
tienen las manos carbonizadas, la nariz cor- 
tada, las orejas medio arrancadas. Algunos, 
sólo conservan restos de los pies y se arras- 
tran penosamente. La cara de algunos es una 
llaga; los ojos conservan la señal del fuego, 
y todos marchan titubeando apoyándose mu- 
tuamente...» 

De los sobrevivientes se hizo esclavos, ven- 
didos al mejor postor. El resto fué aniqui- 
lado, 4 gusto y capricho del vencedor. 

En 1896—antes del Affaires Dreyfas—Ur- 
bain Gohier pudo aún recordar estas atroci- 
dades en su folleto sobre las atrocidades co- 
metidas con los Armenios sin que nadie osara 
desmentirle... ni aprobarle, ni echara enci- 
ma la túnica de Noé! 

ee 

Pero hete aquí que en Bélgica también la 
opinión se conmueve; que ua diputado, Mr... 
Laurent, lleva al parlamento un documento 
que corrobora las acusaciones de la Gaceta de 
Colonia lanzadas en 1897 contra el mayor 
Lothaire y el Estado del Congo, y agita ante 
los ojos de sus colegas las 1308 manos de ne- 
gros cortadas y curadas al humo, de orden de un 
oficial belga . 

Nuestros vecinos son poco militaristas, si 
su gobierno hace oidos sordos, declina las 
responsabilidades, se niega á presentar la 
menor observación, Flamencos y Valones se 
unen en cambio en un gran sentimiento de 
horror y de reprobación. 

No se puede exigir tanto en este desdicha- 
do país nuestro en que un Voulet y un Cha- 
noíne, después de haber pasado á sangre y 
fuego regiones enteras antes que asesinaran 
á su superior jefe, arrojan contra su inferior 
inocente, teniente Peteau, las cóleras desen- 
cadenadas. 

Cuando los hechos se prueban, que son de 
una evidencia formal, que en discutirlos hay 
riesgo, se les envuelve con el silencio, con 
un silencio prudente... 

Nadie gritó: «¡Es falso!» cuando Vigné 
d'Acton nos contó que después de la toma de 
Bossé, á la vuelta de Djenne, nuestros sol- 
dados—soldados franceses—violaron, como 
regalo á la bestia feroz, una muchacha ne- 
gra de diez años, á la que agarrotaron luego 
haciéndola devorar por un enjambre de hor- 
migas negras para complacerse en sus gritos, 
La pobre murió... 

Desde este mismo periódico, el año pasado, 
yo imploré un mentís... queno vino, que no 
podía venir, á tales horrores. 

¿Qué es necesario, pues, hacer en Francia, 
para que se estremezcan de angustia y de 
piedad las entrañas de la Nación? ¿Qué es 
necesario hacer para que la palabra «basta» 
brote amenazadora de todos los labios? ¿Qué 
es necesario decir, digasenos de una vez, pa- 
ra que no se absuelva á ojos cerrados todo 
lo que se comete de horrendo, de infame, en 
nombre de la Patria contra la Humanidad? 

¿Quién podrá galvanizar estos corazones 
de hielo, estas almas indiferentes y rutina- 
rias? 

No obstante, mujeres, escuchad si la fibra 
material no vibró bastante antes para suscitar 
vuestras energíás, acaso la solidaridad latente 
de la carne femenina, sea cual fuere su eo- 
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lor, bastará esta vez para despertar vuestra 
en algo 


- «sensibilidad y para que se traduz 
más que palabras. £ 
: j se 
* 
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Es el mismo Vigné d'Acton quien habla 


aún, en la Revista de las Revistas, evocando la 
toma de Silkano... E 

«El coronel principia á escribir en su carnet 
la lista de los prisioneros, la distribución que 
se hará de ellos... perolos desgraciados son 
4,000; son demasiados... como en Waterlóo... 
y el coronel se cansa. Renunciando á toda 
-contabilidad—la esclavitud está abulida bajo 
nuestra bandera tricolor—devuelve el lápiz 
á su ayudante, y... 

—«Repartios esto! —dice. 

«Y esto se reparte. Unos se apoderan de 
una mujer, otros de tres, alguno se queda 
con nueve. Y para evitar la fatiga de llevar 
algo más que el botín del vencedor, se in- 
moló á todos los niños y á los inválidos. 

«Y la columna avanza, marcha gloriosa. 
Las cautivas, devorando sus lágrimas, apre- 
-suran el paso bajo la caricia de la culata del 
fusil cada vez que se sienten desfallecer. 

«Una de ellas está en cinta, se tropteza y cae. 
Las culatas le golpean el vientre provocando el 
parto, Y la pobre, corta con sus propias manos 
el cordón que le uncía al hijo, y sigue, toda ensan- 
grentala aún, d la columna francesa. 

«Y nada queda á sus espaldas, nada más 
que un niño asesinado atestiguando ante los 
cielos nuestra civilización.» 

Los Francos han pasado por aquí, todo es mi- 
seria y luto! 

¡Pobre Victor Hugo! Qué diría el autor de 
Chatrintents, el poeta que legaba á la execra- 
ción de la posteridad al soldado que sola- 
mente empujara con el puño á una «madre 
sagrada?» 

¿Cuando organizaremos.el gran mitin fe- 
menino de indignación contra los crímenes 
de los conquistadores del Africa? 


: MME. SLVERINE. 
(La Fronde). 








Agravios contra el Estado 


Son muchos los agravios que el pueblo tie- 
ne contra el Estado; pero no queremos ahora 
repitir su larga enumeración, sino insistir en 
uo; que por si solo ha de hacer imposible 
Ja buena avenencia de pueblos y gobiernos. 

Nos referímos al hecho de que en las huel- 
gas de importancia, los gobiernos emplean á 
los soldados en el trabajo que ha sido aban- 
donadu por los obreros, por no convenirles, 
las condiciones de labor. 

Es de todo punto inútil relatar hechos, por- 
que se repiten con mucha frecuencia en casi 


todos los países. Nadie los ignora. 

Ahora bien: las modernas teorías guber- 
namentales admiten que el gobierno emana 
de los pueblos, siendo su misión regularizar 
las funciones sociales sin atacar ningún de- 
recho ni favorecer ningún privilegio. Es más: 
aplicando los principios de derecho público 
al caso de la lucha económica, de las huelgas, 
se reconoce el derecho del obrero á admitir 
ó6 no las condiciones del patrón, en virtud 
de la libertad de contratación de servicios y 
de su derecho individual, como se reconoce 
igual derecho y libertad al patrón para acep- 
tar 6 no las condiciones del trabajo y remu: 
neración presentadas por el obrero. Deriva- 
ción de estos derechos y garantías debería 
ser la conducta de abstención ide todo go- 
bierno en las contiendas económicas, 6 entre 
obreros y patrones. 

Admitiendo hipotéticamente, que no hay tal 
equidad de este derecho constitucional vi- 
gente en la mayor parte de naciones, pregun- 
tamos: ¿es legal, es equitativa, la disposición 
de mandar tropas á ocupar las plazas de los 
huelguistas? ¿la misión del ejército es atrope- 
llar el derecho de los ciudadanos, de una 
parte del pueblo soberano, ó el de defenderle 
contra sus declarados enemigos? ¿No es todo 
ello una subversión de funciones, una rebel- 
día contra los derechos constitucionales, una 
parcialidad manifiesta en favor del privilegio 
y contra el pueblo, una insolencia del man- 
datario coutra el mandante, una conspiración 
del poder ejecutivo contra el derecho públi- 
co, una dictadura impuesta por la fuerza? 

Aparte de que no vale el solisma de que, 
so pretexto del interés público, pueda atro- 
pellarse el derecho, porque es indiscutible 
que tan de público interés es el de la parte 
del pueblo que no le conviene trabajar en 
determinadas condiciones, como de la parte 
contraria, siempre resultará la justicia par- 
cíal ó el uso de la fuerza en favor del pode- 
roso y contra el débil, que no tiene otro 
modo posible de resistirse Á la desmesurada 





; 





ha dado para imponer á los obreros la escla- 
vitud politica y la sujeción económica, con- 
denándolo á perpetua servidumbre, á la cons- 
tante miseria, á la imposibilidad de su me- 
joramiento individual y de su elevación 
social. 

Tengan las clases obreras los ideales que 
quieran, más ó menos radicales, según las 
épocas y su instrucción, cada caso de ocupa- 
ción por los soldados de las plazas que los 
trabajadores abandonen, como actualmente 
sucede en Bélgica, y ocurre constantemente, 
siempre llevará al pueblo la convicción de 
que el gobierno es incompatible con los inte- 
reses, la libertad, el derecho y el bienestar 
de la gran masa productora; y en consecuen- 
cia también, baga lo que quiera el poder, no 
podrá evitar esa antipatia entre gobernantes 


“y gobernados, ni que se forme la convicción 


de la incompatibilidad del Estado con la li- 
bertad, el derecho y la verdadera justicia. 

El tema se presta á más amplias proyec- 
ciones y lógicas consecuencias, pero bastan 
las indicaciones hechas para probar que este 
simple detalle del problema social es ya sufi- 
ciente para declararlo irresoluble, suceda lo 
que suceda, desde el punto de vista en que lo 
encaran las clases dominantes, y que bastan 
los hechos y sus naturales consecuencias para 
que haga camino la idea libertaria, aunque 
no abundaran filósofos y entusiastas que tra- 
tasen de resolver la gran cuestión en todos 
sus aspectos y con verdadera altura, destru- 
yendo el sofisma del autoritarismo. 

Y esto sin entrar á considerar quién es el 
culpable ó cuáles son las causas productoras 
de la facción de las huelgas, como de las 
grandes calamidades sociales, porque, enton- 
ces, la convicción de los perjudicados ó ex- 
plotados adquiriría la fuerza de indudable 
axioma con su natual corolario. 





Sucumbió un poderoso de la tierra, 
A manos de un oscuro, humilde obrero, 
Conmovióse al saberlo el mundo entero 
Y el hecho audaz al universo aterra. 
Mueren miles de seres en la guerra 

Por la torpe ambición ó el vil dinero, 
Lanzólos á luchar monarca fiero... 

¡Y nadie se conmueve ni se altera! 


¿Que deducir de aquí? Que la moral 

Del mundo se encuentra pervertida, 

Que el hombre aute los hombres no es igual, 

¿Vale más que mil vidas una vida? 

¿No es el que mata á muchos criminal, 

Sies presidente ó rey ¿no es homicida? 
JUSTUS. 


AYRES RR O AONR NOR RONRO 
Notas varias 


Hace unos seis meses, en otra ocasión que el 
tema anarquismo estuvo sobre el tapete, la revista 
Caras y Caretas se propuso explotar la actuali- 
dad publicando una reseña del movimiento anar- 
quista eu esta República, y al efecto, bajo pro- 
mesas mil de que se proponia hacer un trabajo 
imparcial y serio, solicitó y obtuvo, sin ningún 
esfuerzo, los retratos de varios compañeros, ejem- 
plares de los periódicos que con el transcurso de 
los años se han publicado aqui y otros pormenores 
sobre el movimiento anarquista, facilitado todo 
ello por algun compañero fiado en las garantias 
de seriedad que ofrecia la dirección de la citada 
revista, y en la convicción de que si bien Caras 
y Caretas con la realización de su propósito solo 
propendia á su negocio, en cambio, la doctrina 
anarquista saldría ganando algo expuesta á la 
consideración de un numeroso público; á la vez 
que los compañeros que entregaron sus fotografías 
demostraban que no tenían porque esconder la cara 
al hacer una vez más pública profesión de fé de 
los ideales que les son caros, 

La oportunidad aquella que Caras y Caretas 
queria explotar pasó; y en poder de esa revista, 
olvidado» casi, quedó todo el montón de periódicos, 
retratos, apuntes, etc., sin sospechar que Caras 
y Caretas cometiera la indignidad de publicar 
todo ello en momentos que podía perjudicar á 
muchos individuos y menos aún que hiciera la 
necedad de escribir sobre individuos 6 ideas, una 
serie de imperdonables sandeces y mentiras. 





$0 (1) Y francamente, lanzar á mansalva 
acusaciones de esa especie contra individuos que 
están muy lejos, acusa poco decoro y muchas 


aficiones á la profesión de esbirro. 


k En la relación del movimiento anarquista, dice 
que Humberto ha sido victima del anarquismo, 
cuando en realidad, lo que ha sido ese rey es 
victima delas violeucias que contra el pueblo se 
cometieron bajo su reinado; Caras y Caretas ade- 
más trata de «secta» al anarquismo, como si una 
secta pudiera ser internacional y tener prosélitos 
en todos los ramos de la actividad y del saber 
humano, Esto suponemos que no lo ignora Caras 
y Caretas ó por lo menos no debería ignorarlo, 

- A renglon seguido, con la santa intención que 
es de suponer, dice esa revista que «aunque aquí 
log anarquistas fraguan sus condenables proyectos, 
los realizan siempre en el extranjero» y termina 
diciendo «que somos unos buenos chicos que no 
debemos ser molestados porque resultamos tan ¡no- 
fensivos como los que creen en la metempsicosis». 

Eso es inocente y bestial á la vez, señores. No 
somos ni buenos, ni malos, ni medianos, ni terri- 
bles, ni inofensivos; somos lo que todos los hom- 
bres: lo que somos, lo que el ambiente nos hace. 

Lo que no somos es especuladores de la ¡gno- 
rancia pública, ni comerciantes de+ideas agenas 
aún á costa de echar tierra sobre las propias, co- 
mo lo ha hecho Caras y Caretas. 

Con que, abur, tu, que te conocemos, 


Abajo la hipocrisia—Si fuera las máscaras. 
A ver, tu Prensa, Patria, Diario Tribuna, etc. 
que suma más ¿los pesos esplotados á la gringada 
por la muerte de su rey, ó las lágrimas vertidas 
por este? 

' Indudablemente los pesos. Lagrimas vertidas? 
pesos... mentira! El juego del cocodrilo, tras el 
último puchero, la primera denfrelada. 

Oa conocemos de cerca. Si tuviéramos dinero 
bastante para comprar vuestras plumas, que ni 
alcanzan á ser de ganso, gritarías: «después de 
de nosotros el diluvio». 

Ahora pagan los banqueros, los ministros, los 
consulados; y es claro, mientras se cuenta el oro 
se grita ufanamente ¡Viva el rey! 

Pero sin entusiasmo, sin ardor, sin convicción. 

Los que escriben solo para explotar el senti- 
miento, la piedad, el duelo, la muerte, el delito, 
el cadalso, las pasiones y las ideas son tan mise- 
rables que no pueden compadecerse de nada ni 
de nadie. 

- Ni de si mismos. 

Solo pueden humillarse y venderse. 

¡Abajo la máscara, Viles, viles! > 

Otro miserable — El Correo de España 
mientras lloraba á Humberto se lamentaba de que 


no hubieran sido más duras las torturas sufridas 
por los anarquistas en Montjuich, y pedía algo 
más que la horca para todos nosotros. 

Esa es la moral cristiana y santa de los inqui- 
sidores. Jlorar por uno y matar á cien. 

' Inquisidor eres, no puedes negar tu raza. 

: Tentos —- Lo son todos los trabajadores que 
concurrieron por voluntad ó por fuerza; consciente 
ó enconscientemente á las manifestaciones de con- 
dolencia por Humberto. 

A ellas solamente deberían haber acudido los 
caballeros y comendadores que se refugiaron en 
la República Argentina con los fondos de los ban- 
cos de Italia; los pelagatos que huyendo del ham- 
bre patrio vinieron al continente americano, y 
que, á costa del sudor y del trabajo ageno, gran- 
des fortunas, y amasaron toda otra especie de 
parasitos y esplotadores; pero jamás los que en 
su patria no comían por culpa del rey y aqui 
ayunan por culpa de otros que no son reyes, 
pero que lo parecen. 

Otros tontos—Pero estos son incurables. Me 
refiero á los obreros lanares que postan en los 
Circulos Católicos. 

Los rabadanes que postorean á esos brutos, con 
motivo de la muerte de Humbertito, reunieron en 
un manifiesto todas las majaderias humanas y di- 
vinas, los cuadrupedos esos balaron amen, lo lar- 
garon á volar y hoy en todas las letrinas encuen- 
tran ustedes papelitos de esos apestando á en- 
cienso: 


Entre los consejos que se dan á los obreros en 
ese papelete se lee el siguiente: «Sed sumisos y 
obidientes á vuestros amos aún cuando ellos 
sean discolos». z 

Y después os regalarán una albarda, y arre- 
burro, arre... 


G. J. 


NOTA—Hubiéramos querido contestar á mu- 
chos periódicos que en estos últimos días han dis- 
paratado por todo lo alto sobre Anarquía, entre 
otros el Popular de Baradero, pero lo haremos en 
el proximo número. 


de Monza se ha publica 
extenso y elocuentisimo maniflest 
ñol é italiano, en el que se. hacen Ál 
consideraciones, muy serias y muy bien -fan- 
damentadas, svbre aquel hecho. oy 

Dicho manifiesto se títula En defensa de un 
ideal, está dirigido Al Pueblo y lo suscriben 
todos los periódicos, centros y grupos anar- 
quistas de esta Capítal. : 

En diche documento se demuestra con un 
raudal de argumenta:zión y con vastos co- 
nocimientos históricos, que ni el regicidio ni 
ninguna clase de atentados políticos son vbra 
de la doctrina exclusiva anarquista por cuan- 
to estos son anteriores á ella y fueron prac- 
ticados en la antigiedad, en la edad media 
y en los mismos tiempos modernos por todos 
los partidos liberales, republicanos y monár- 
quicos inclusive. 

Establócese además en este manifiesto que 
la violencia en que la sociedad se basa, sus 
injusticias, la tirania y la represión brutal 
que emana de los'gobiernos constituidos, in- 
compatibles con los tiempos modernos, es 
quien arma á los individuos menos pacien- 
tes de esa gran masa consciente del derecho 
que tiene á poseer más pan y más libertad, 
que atentan á la estabilidad de las institu- 
ciones creadas. 

En suma, es ese documento una elocuente 


manifestación eolectiva de los elementos 
anarquistas de esta ciudad, que acusa lo bien 


arraigadas que se hallan nuestras ideas, la 
convicción con que se profesan y la imper- 
tubabilidad que reúna en nuestras filas cuan- 
do hidrofobía burguesa, ciega á toda razón, 
parece que quiere liquidarnos como partido 
y como hombres. 

—La sociedad de Obreros Panaderos, como 
tenia anunciado, celebró con gran concu- 
rrencia y mejor entusiasmo el 5 del corrien- 
te el 13% aniversario de su fundación. 

En la manifestación pública que realizó 
tomaron parte muchas sociedades gremiales 
con sus respectivos estandartes, el club de 
libre-pensadores Giordano Bruno con su her- 
mosa bandera y el Centro Libertario también 
con banderé-roja y negra. Esta manifustación 
que, sin quererlo ni pensarlo la casualidad 
hizo que se celebrará á la par de otro en las 
que se lloriqueaba la muerte de Humberto, 
tuvo en aquellos momentos un doble sentido 
por cierto bien caracteristico, que no dejó lu- 
gar á dudas de que la clase obrera en esta 
ciudad tiene ya una numerosa representa- 
ción, muy inteligente y muy consciente de 
sus derechos, que se preocupa poco por cosa 
de un rey más ó menos, demostrando que 4 
lo que ella aspira es á no tener ninguno. 


Á medida que la manifestación avanzaba 
iba engrosando con las secciones de San 
Martin, Boca, Belgrano y otros puntos enar- 
bolando también sus banderas sociales, al- 
gunas de las cuales eran portadas por com- 
pañeras. 

Los manifestantes llegaron al medio á los 
bosques de Palermo donde tuvieron una fra- 
terpal comida acampañada del himno de los 
trabajadores entonado por la banda y se pro- 
nunciaron varios discursos conmemorativos 
y se repartieron muchos periodicos obreros 
entre otros un número especial del «Obrero 
Panadero» ilustrado. 

Por la noche, para terminar la fiesta, los 
obreros panaderos se congregaron en el Cen. 
tro Ciclista para saborear la representación 
dei Pan del Pobre que ejecutó el cuadro de 
aficionados del Centro Libertario. 

Esa es obra de trabajadores conscientes. 

¡Ab! No podía faltar la arbitrariedad poli- 
cial: dos obreros fueron detenidos por haber 
pronunciado palabras más ó menos entusias- 
tas y pasaron algunas horas en la comi- 
saria. 

A la vez les faé secuestrado un centenar de 
folletos, cuyo importe debe aún la policía. 

Otro ¡ha! los clubs socialistas fueron invi- 
tados por la Socielud de Panaderos á tomar 
parte en la fiesta del aniversario, pero todos 
brillaron por su ausencia. 

¿Cual causa? 

También el domingo anterior se-celebró 
en el salon del Centro Ciclista la representa- 
ción del drama del compañi ero Urales tita- 
lado Ley ¿le Herencia, ú beneficio del Centro 
Libertario. 

La concurrencia, se ignoran los motivos, 
no fué tan numerosa como otras veces, pero 
se salvó la situación. Ss 

El desempeño de la obra, discréto si se tie- 
ne en cuenta lo difícil que £0n de interpetrar 


las obras entaliadas en los moldes del teatro 
moderno. 
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En cuanto al efecto de la obra, nos reser- atravesamos, la prensa burguesa de la yeci»- que figuraban en los grupos libertarios espa- 


vamos toda opinión hasta verla representada 
con toda propiedad y por verdaderos artistas. 
A nuestro juicio el éxito de Ley de Herencia 
depende del movimiento bien ajustado de los 
personajes y de que las escenas sean bien 
tabladas, lo que jamás puede lograr con sim- 
ples aficionados á pesar que estos pusieron de 
su parte toda la voluntad. 

En un intermedio el compañero Basterra 
dió una breve eonferencia, exponiendo con- 
sideraciones sobre la evolución de las ideas 
muy acertadas. 

Arrecifes—Un nuevo grupo de propagan- 
da anarquista se ha constituido en esta po- 
blación, con el hermoso nombre Estudio] y 
Progreso. El primer trabajo realizado por este 
núcleo de trabajadores conscientes ba sido la 
instalación de una Biblioteca de estudios so- 
ciales para instruir á sus compañeros en las 
causas de su miscria y en los justos ideales 
que deben emancipar al género humano. 

Reciben los compañeros organizadores del 
citado grupo nuestro para bien más frater- 
nal, mientras les deseamos gran éxito y nues- 
tros imitadores 

Córdoba—Con motivo del atentado de 
Monza nuestros amigos de esto ecjudad han 
hecho circular un hermoso maniñesto expli- 
cando al pueblo el porqué de losfhechos de 
violencia, que son causa de múltiples efec- 
tos sociales, que desapareceran únicamente 
con la actual organización autoritaria y ca- 


pitalista de la sociedad, origen de todos los 
_erímenes que enlutan al género humano. 


Nuestras teorías estan bien expuestas cn 
dicho manifiesto en elocuentes párrafos de 
Xropotkin, Reclus, etc. 

Muy bien la idea de los compañeros de 
Córdoba. 

hivilcoy—El 29 del pasado mes el com- 
pañiero Ros dió en esta localidad dos confe- 
rencias con resultado satisfactorio para la 
propaganda. A pesar de Jo inoportuno del 
tiempo un núcleo numeroso de trabajadores 
hizo acto de presencia en el local de la ren- 
nión, donde el compañero conferenciante con 
, el acierto que le es peculiar analizó las ins- 
tituciones religión, gobierno, dinero, llegan- 
do á la conclusión de que los trabajadores 
deben destruirlas por sér las fuentes gene- 
radoras de malestar de la E 
 Calarosos aplausos orlaron la peroración 
de Ros, notándose entre la concurrencia gran 
entusiasmo por estudiar la idea anarquista. 

Repartiéronse muchos periódicos y folletcs. 
.. Por la noche se díó la segunda conferen- 
cia que versó sobre la libertad; pero notán- 
dose en el local algunos elementos clerica- 
Jes, el compañero Ros volvió á machacar 50. 
bre la religión sin que nadie refutara. 

Los amigos de Chivilcoy proyectan la ce- 
lebración de nuevas conferencias, y la ins- 
talación de uu Centro de Estudios Sociales. 

Rosario de Santa Fé—También la pren- 
sa burguesa en esta ciudad se ha despachado 
á su gusto por la muerte del monarquero ita- 
liano. 

Y por supuesto, en ese concierto perruno, 
los anarquistas que, para desgracia de explo- 
tadores también abundan eu el Rosario, han 
sido el blanco de toda la inmundicia que 
puede salir por boca de burgués. 

Algunos compañeros han mandado refuta- 
ciones y protestas á los diarios; ¡pero que si 
quieres! ninguno ha tenido el decoro de pu- 
blicarlas. 

Sin duda por no quedarse sin saber que 
contestar, que así andan de conocimiento con 
respecto á ideas esos periodistas ramplones. 

Janin— También en esta ciudad hubo ma- 
nifestación por Humberto. Concurrieron unas . 
1000 personas entre muchachos, «gringos» y 
atorrantes, en vez 3000 que decían los dia- 
rios. 

Los oradores fueron un doctor en agua 
fría y un maestro de escuela impago que por 
culpa de reyes y gobernantes anda sin ca- 
misa. 

Nuestro compañero Lesclause, para com- 
batir tanta hipocresia publicó un mavifiesto 
libertario, por cuyo motivo fué tomadu pre- 
so en su casa de negocio y encerrado en la 
comisaría por algunas horas. 

La actitud de nuestro compañero fué muy 
aplaudido por los trabajadores de Junín. 

Montevideo—AÁ raiz de eso de Humberto 
fueron encarcelados varios compañeros, por 


haber hecho circular un manifiesto en el que 


3e comentaba el hecho de Monza. Nuestros 


- amigos fueron entregados al Juez de Ins- 
trucción, pero el señor ese, que ála vez debe remitan cuanto antes conocimiento de los te- 
ser juez y. hombre, cosa rara en el ramo, de- Mas que entiendan conveniente han de ser 


pea 


tó la libertad incondicional delos presos. 
el mal, el menos: : 
o es de rúbrica en los tiempos que 





na orilla estos últimos dias ha echado lodo á 
manos llenas contra los «sujetos anarquis- 
tas» que anteriormente 4 lode Monza eran 


los Inteligentes profesores, falano, mengano, 


eto. 

¡Oh! la misión educatriz de la prensa, de 
la ¡ilustrada prensa que pobre y que mise- 
rable! E 

Para meter en cintura á tanto periodista 
hipócrita y vendido como se entretenía en 
difamar á la Anarquía y á sus partidarios, 
los grupos anarquistas de Montevideo han 
publicado un manifiesto llamando 4 pública 
discusión en la forma que creyeran conve- 
niente álos diarios 11 Siglo, La Razón, La Tri- 
buna Popular, El Pais, El Búen, La España; pero 
inútilmente, abusando de una prudencia muy 
oportana, nadie ha dicho esta boca es mía. 

Así andan de faertes nuestros adversarios 
en sus mentiras y convencionalismos. 


BELGICA 


Nuestros compañeros de Lieja han comen- 
zado la publicación de an periódico revolu- 
cionario titulado Le Réveil des Travailleurs. 


Igualmente han anunciado la publicación * 


de una revista de sociologia en Bruselas para 
el próximo Octubre. 


Zurich. - Aquella famosa libertad helvética 
va resultando tan problemática, que exigirá 
una locución más justa á las arbitrariedades 
que continuamente registramos. Hipocresía hel- 
vética, he aquí la nueva locución. 

Con motivo del 1.- de Mayo, comparecieron 
á la manifestación púbiica algunos compañe- 
ros con bandera roja y negra. Al Negar a 
sitio escogido para arengar á los manifestan- 
tes, uno de ellos pronunció un discurso de 
tonos revolucionarios. Hasta aquí la cosa pa- 
reció que iba bien. Más á los seis días resul- 
tó que el tal compañero, que no habia hecho 
más que uso de un derecho que concede la 
Constitución ó hipocresía, como ustedes quie- 
ran llamarla, del Estado, fué sorprendido, 
maniatado y encerrado en la cárcel, y a 
jado fuera de la frontera al día siguiente. | 

Está asegurado el orden en Suiza, y su ví- 
leza más que todo. 


España — Gijon—Se han constituido dos 
grupos con el laudable propósito de propa- 
gar la idea anarquista por medio del folleto, 
del periódico y del mitin. Nos alegramos de 
ver el incremento y el entusiasmo que van 
tomando cada día nuestras ideas en la pa- 
tria de Torquemada y Portas. 

Estos grupos tomaron el nombre de El 
Alba uno, y el de Progreso el otro; desean- 
do ponerse en relación con todos los demás 
grupos de España y América, para lo cual 
basta poner las señas signientes: 

Fraternidad, Covadonga, 1, bajo, y en el 
escrito, adentro el nombre del grapo. 

—El compañero José Valdés, que había 
sido puesto en libertad provisional por los 
tribunales militares, le pide el fiscal la pena 
de seis años y meses (puestos 4 pedir, debían 
pedir su cabeza); pero la justicia dispone, y... 
Valdés dispuso violar la justicia, para lo cual 
picó espuela y se fué á Marsella, dejando al 
tribunal competente chasqueado. : 

Ese fiscal podría ahora ocupar el puesto de 
presidario que destinaba á nuestro compa- 
ñero. 

En el que estaría muy digno y muy guapo. 


Francia—París—La comisión or ganizado- 
ra del Congreso obrero revolucionario se reu- 
nió el domingo primero de este mes para 
resolver la fecha definitiva en que ha de te- 
ner lugar el acto anunciado. Este tendrá lu- 
gar al día siguiente de haberse celebrado el 
de la Federación internacional de las Bol- 
sas del Trabajo, que será el 19 de Septiembre. 

En dicha reunión asis'ieron delegados de 
todos los grupos de París y alrededores. 

La circunstancia de hallarse casualmente 
en la capital nuestro compañero Turner, de 
Inglaterra, hizo que éste asistiera también 4 
dicha reunión. Expuso el verdadero criterio 
que predomina en el campo libertario inglés, 
completamente favorable al Congreso, tanto 
que muchos grupos se disponen á prestar 
apoyo material á la comisión organizadora. 
Aseguró que Inglaterra enviará cuando me- 
nos cinco delegados. 

A! finalizar la reunión se presentaron al- 
gun.s proposiciones que, para ser estudia- 
das, resolviese reunirse nuevamente el si- 
guiente domingo. Asi mismo convínose recor- 
dar á todas las colectividades 6 individuos 


entidos en dicho Congreso, 
—Se ha constituido un n 
asárguivo Tnternaciona 
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ñol, inglés, alemán, y ruso residentes en la 
tapital de Francia. 

Sú primer ba sido la publicación en cinoo 
idiomas de un maniñesto, nuevo en la forma 
y en su fondo, combatiendo el espírita gue- 
rrero en que se apoya en nuestros días el 
movimiento capitalista. Combatir 4 outrance 
la maldad política replegada entre los plie- 
gues de un hábito patriótico estúpido y ridí- 
culo, 

—El pasado mes de junio los gendarmes y 
la tropa mandada por el gabinete socialista- 
burgués á Chalon-sur-Saone para salvar el 
órden contra 1500 huelguistas, hicieron fuego 
sobre estos: tres obreros resultaron muertos y 
unos veíntes heridos. 

Bien, pues, á guisa de inri, el Ccmité ge- 
neral del partido socialista francés ha man- 
dado dos diputados á dicha población con el 
encargo de hacer una información sobre los 
hechos, á iniciativa de cuyos diputados se ha 
resuelto erigir un monumento á las 3 victimas 
del plomo socialista-burgués! 

No puede imaginarse ironía más feroz. 

Ahora solo falta que el honor de la inau- 
garación se conceda al ministro Millerand, y 
puede el baile continuar.... 

—El pasado mes se verificó el Congreso in- 
ternacional de mineros. Algunos habían caí- 
do en la candidez de creer que para ser mi- 
nero era menester trabajar en una mina, ex- 
traer carbón etc., etc. Francamente, nosotros 
lo habíamos creído. Pues no es así. Puede 
juzgarse por la lista de los principales dele- 
gados que asistieron á dicho Congreso. 

Váyase tomando nota: Marville, diputado 
belga; Cavrot, diputado belga también; Woods 
diputado inglés; Lamendin, diputado francés; 
y casi el resto de presidentes y secretarios 
que conocen las minas d:sde los tejados de 
SUB casas. 

Con semejantes representaciones, los mi- 
neros pueden abrigar la esperanza de obte- 
ner mejoras el día del juicio final. 

Besangou—Nuestra compañera Serafina Pa- 
jaud, dió una conferencia en el Alcázar, pre- 
dominando entre la concurrencia el elemento 
femenino. 

Serafina hizo una exposición clara del pro- 
blema que se agita actualmente, haciendo el 
proceso de la clase capitalista que nos explo- 
ta y nos gobierna. 

Todos los crímenes cometidos por la poli- 
cía, la magistratura y el ejército, en nombre 
del gobierno llamado republicano, han sido 
anatematizados con enérgica frase y puestos 
á lo alto de la picota pública para vergúenza 
de aquellos que lo amparan. 

La conferenciante terminó dirigiendo un 
llamamiento á las mujeres. Agrupáos, com- 
pañeras, les dijo: primero, por vuestra liber- 
tad; luego para la de vuestras hijas, á fin de 
que esta madrastra, llamada patria, se aper- 
ciba de que estáis dispuestas á no hacer de 
vuestros hijos asesinos, sino hombres libres 
en una sociedad libre. 

Al grito de viva la revolución social, se 
separó la concurrencia. 

Saint-Etiénne—Hase establecido definitiva- 
mente una biblioteca libertaria. Se ka cele- 
brado una reunión en su local para nombrar 
el delegado que ha de ir al Congreso obrero 
revolucionario de Paris, 


Holanda—Se ha fandado una colonia co- 
munista en la pequeña comuna de Blasicum. 
Muchos de los miembros que la componen 
son anarquistas cristianos, ó sea anarquistas 
que aceptan jas teorías de Tolstoy, junto 
con algunos anarquistas comunistas, tales 
como el redactor del periódico revolaciona- 
rio holandes, «El Amigo del Pueblo», Luitjes, 


SOCIEDAD OBREROS CURTIDORES 


El 25 del corriente á las 8 de la noche, 
en el Salón Vorwaerts, Rincón 1141, se 
celebrará una función á beneficio de la caja 
social del gremio, bajo el siguiente pro- 
grama: 

19 Apertura del acto por el secretario. 

2” Himno de los Trabajadores por el coro, 
acompañado por la orquestra dirigida 
por el compañero José Vidal. 

3” Conferencia por la compañera Bice Gori. 

4” Boceto «1* de Mayo» ejecutado por los 
niños de la Escuela Libertaria. 

5” Declamación de la poesía «La Bandera 

Roja» por una niña. 

6” Discurso por el niño D. Canzonieri. 

7” Conferencia por el compañero F. Cúneo. 
8 Baile familiar. 

| ra conseguir invitaciones di- 
Rondeau 1887 y en las 














secretarías de los centros y sociedades gre- 
miales. 

No tendrá entrada á la Fiesta ninguna 
persona que no esté adherida 4 algún cen- 
tro óÓ sociedad gremiel; eu caso de querer 
teuer eutrada tendrá que ser preseutado 
por alguna persona que lo conozca, 

OTRA — 5Se ruega á las personas que 
quieran donar algún objeto para la Rifa lo 
remitan á la Calle Rondeau 1887. 

Precios de entrada general para los so- 
cios y los que estén adheridos á alguna 
sociedad Ps. 1.50, 
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SUSCRIPCION VOLUNTARIA 
á favor de «La Protesta Humana» 





CariTaL—Lista n. 91. S. Manuel 0.50—Un 
herrero 0.20—Rojo 0.10—José Basalo 0,50—J. 
J. Castro 0.50— Alfredo Iglesias 1.00—Pesaballo 
0.20—Patricio 0,20—Un desconocido 0.25. 

Re a CORONEL SuAREz—Martin Ditturbide ps. 


De La Piara—Antonio Sgheis 0.50. 

Dx MonTEvVIDEO—(Peñarol) Por la muerte de 
Humberto 0.12—B, L. 0.20—Hormiga 0.10— 
M. N. 0.10—J, P. 0.10—P. J. A. 0.10—Acrata 
0.10—J. A. G.0.10—J. F.N. 0.10—Un princi- 
piante andaluz 0,10—Un patron convertido 0.10 
—J. F. 0.10—Expropiación 0.20—P. B. 0.20— 
F, E, B. 0.10—M. Mendez 0.40—Un caribe 0.40 
—Un marquez 0.20—A todo gusto 0.40 —Un foat- 
bolista 020—P. C.0:20—Victor Hugo 0.10—Un 
vasco 0.10—Pedrito 0.10—Uno del Peñarol 0,10 
—Un guitarrero 0 10—Diablo de paseo 0,10— 
C.P. 0.10—Un principiante 0,10 — Un burgues 
0.10, Total 4.52 oro. Gasto de correo 0,40, queda 
para la lista próxima 0,12 recibidos 4 pesos oro, 
cambiados en mouedas argentinas $ 9,20. 

Dr EnsENADA—Por intermedio de «El Rebel- 
de» 3.40. 

Dre Rosar1io—Grupo «Libre pensadores». Una 
faja etc. 0-590—Un anarqhista 0,.30—Aniseto 0.50 
—Un pitero 0,20—Cualquier nombre 0.20—Viva 
la R. S. 0.20 —Marius 0.40 —Naci en España y 
aplaudo Angiolillo 1.70—Un marinero 1.40—Co- 
mo quieras 0.25—Un catalan anarquista 0,40— 
Nebay se boga 0.380 —Yer ga nema 0.30—Roma 
Anarquica 0.50 —Gianoglio 0.10—M. Rios 0.80 
—Bru 0.50 -El hombre para ser justo y razona- 
ble debe ser anarquista 2,00 —Frutos O 20—Hum- 
berto J. 'T. 0.50—Un contrario á las monjas 
0.10—Alla salute di Umberto 0.40—Enmilio Eg- 
gers 0.50—Federico Taffati 0.50—Cosuler 0.50 
—Total $ 13.25. Gasto de correo 0,25 quedan pe- 
sos 13: Repartidos ps. 4.00 para «Protesta Ha. 
mana», 3 para «L'Avvenire», 3 para «El Robel- 
de» y 3 para la biblioteca de «El Obrero Pana- 
dero», 

De VALPARAISO (Chile) —Gaspar Uturriaga 
1,00—Jesus Barrios 5.09. Total 6; cambiados en 
moneda argentina 3.00. 

Dx La PLaTa—Enrique Polino 0,50, 

Por conducto de la Libreria Sociologica: 

Un desgraciado 0.30 — Un yenvis 0:50 — Un 
obrero 0.20—A. Crosio 0.50—A, Fontana 0.50 
Octavio 0.20—Pezzetti 0.30—J. D. 0.10—Un 
alessandrino 0.25—A. Goraschi 0.50—Z, R. 0.20 
—Un lector 0.70—Arturo 0,15—S. Sonzini 0.50 
Uno 0.20—Alejo Velez 0.50—Bajor 0.40—Jus- 
tos 1.50—Uno que se rie de la muerte 0.20—Un 
cigarrero que no puede fumar 0.10—José Boeris 
0.20—Discilupo 0.50—Voglio far fuoco 0.30 —Vi- 


cente Buzzi 0,50—Luis Camagni 0.50—Pascual » 


Rossi 0,40 —Barb+ 0.20—Manuel F. 1.00—Ma- 
nosa 0.50—Juan Valls 0 25—Umberto Bava 0.30 
—Ayudante_ de dia 0,20 —Fram 0.50—Brigante 
0.20 —Juan Maisterrena 0.50 —Compañeros de los 
Corrales 1.20, 

Dkz SALTO ARGENTINO —Rusiñol 1.00—Un 
natrineur 0.50 M, M. albañil 0.50—La croix de 
Savoie 0.50—Un quintero sin verdura 0.50— 
Abajo la explotación 0.50—Un albañil que quie- 
re echar la cuchara 0.50—Un defensor de los 
anarquistas 0'50—Viva la Societá Luigi Bressa- 
ni 0.50 —Total 5. Para la «Protesta» ps. 2—Id 
«L'Avvenire» ps. 2—Para el manifiesto En De- 
fensa de su Ideal 1. 

De Rio CuarRTO—Graffi Pancracio 0,30-—Uno 
di Busca 0.50—Amigo Libertad 0.25—0O. Beduc- 
ci 0,25—Ex sargento 0.20 —Yo 1.50 Un ciclista 
1.00—Total 4.00. Para Protesta ps. 2. Avvenire 
1 y Obrero Panadero 1. 

De Chascomus 0,50. 

De Rio CuarTo—Lista publicada en »L'Avye- 
nire» 1.60. 

De Luyan—R. P. 0.10—Uno que-le gusta la 
carrera 0,20—M. Zanardi 0.830—Un aplauso á 
la carta de nadie á todo el mundo E. Gomez 0.20 
—Ortolani Juan 0.10 —Pedro Salinas 0.10—Do- 
mingo Bosco 1.00—Pezzo de Acayo 1,00 - Alfon- 
si Emanuel 0.20— V. de M. 0,20—R. P. 0.20 —-Un 
libertario U.20—Se ofrece uno para reemplazar á 
Humberto [ 0.20—Nemo 1.75—Un sillero 0.05— 
R:mon Diz 060 —Antonio Baldini 0.20—Soy de 
aquello 0.30—Cavete á fermento Jarizeorum 0.30 
—Molina 0.50—S. J. Muraggi 1,00 —Luis Cordi- 
viola 1,00 — Bertucci Adolfo 0.40—J, C, 0.65— 
Total $ 10. 

Dz MENDOZA—Arturo Merli 1.00—Juan Pitta- 
luga 0.40—Dinosso Ferrais 1.00—Francisco Ba- 
rro 0.50—Angel Zugali 1.00—Enmilio Aonid 10,50 
—Total 14.70. : 

Repartidos en la forma siguiente: «Protesta 
Humana» ps. 8.50, «Avvenire» 3, «Rebelde» 4, 
Propaganda en Italia 2, para el folleto «Educa- 
cazione Anarchica» 1 20, «Obrero Panadero» 1. 

Total recibido por conducto de la «Libreria 
Sociologica» ps. 34,55, 

” Total recolectado para el presente número ps. 
58 60. Sobrantes del número anterior 65.68. Total 
$ 124.28. 

Gastos: Tiraje de 3,500 ejemplares del pre- 
sente número 61.50, 

Gastos de expedición 15.00. 

Libros en blanco para la administración 1,80. 
Total gasto 78,30. 

Sobrante ps. 45.98, 
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